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A qué vienes ahora,/Juventud / encanto descarado de la vida? / Qué te trae a la playa? / Estábamos tranquilos los mayores... 
^aúneGflDeBiedma/Himnoalajuventud-

E FUTURO SE DAN 
EL FESTIVAL CITEMOR 



E l montaje de Carlos Fernández es la historia de un hombre deshecho física y mentalmente. SUSANA PAIVA 

El Festival de Montemor 0 
Velho, en Portugal, se confirma 

como alternativa a la 'festivalitis 
que recorre Europa / / Centrado 

en el teatro de investigación 
y vanguardia, cuenta con 
tres creaciones españolas 

PABLO C A R U A N A P or lo menos se pue­
de decir que la Pe­
nínsula no es u n 
p á r a m o . Q u e ­
da Portugal . Con 

el Festival de teatro de Sitges 
desaparecido, los antiguos fes­
tivales nacidos de la solidari­
dad posfranquista agotados o 
reconvertidos y una visión sin 
imaginación -que depende en 
todo momento del rédito po­
lítico- por parte de los gesto­
res públicos, España sufre una 

alarmante falta de apoyo a la 
creación, y al tiempo, paradó­
jicamente, padece/esíívaZitis. 
Sin embargo, en u n pequeño 
pueblo portugués, Montemor 
O Velho, localidad que gravi­
ta en torno a u n castillo medie­
val, durante el mes de agosto 
tiene lugar Citemor, un festival 
que con una ética y una visión 
m u y par t i cu lar está sabien­
do dar sentido a palabras tan 
gastadas como "encuentro", 
"creación" y "coherencia". 

Los rasgos que hacen dife­
rente a este encuentro, que du­
ra cuatro semanas y progra­

ma de jueves a domingo, son 
simples pero claros: se traba­
j a a través de residencias de 
creación y en contacto cerca­
no y continuo con el creador, 
no se busca el resul tado, y 
se intentan ofrecer todas las 
facilidades de tiempo y dedi­
cación posibles. 

A r m a n d o Valente, c od i -
rector del festival junto a Vas­
co Neves, explica: "Para no­
sotros es u n lugar de encuen­
tro, de descubrimiento. Me es 
muy difícil separar las edicio­
nes; para m i Citemor es como 
u n cuerpo que va creciendo. A 

veces, en la buena dirección, 
otras no, luego reacciona, se 
vuelvenacoger las riendas... 
Es u n fest ival rodeado de 
u n ambiente y u n entorno 
relajado, centrado en la crea­
ción y siempre abierto a otros 
intereses no exclusivamente 
teatrales". 

Valente no habla por ha­
blar cuando se refiere su es­
píritu ecléctico: el festival se 
ha implicado en el pasado en 
el proyecto de una televisión 
independiente junto al colec-

-*PASA A LA PÁGINA SIGUIENTE 
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tivo Neokino, que fue acón ipa 
nado de encuentros entre pe­
riodistas portugueses y profe­
sores de universidad sobre la 
libertad de prensa, la concen­
tración de poder mediático y 
los derechos de autor. Y este 
mismo año, Citemor acoge la 
filmación de una película di­
rigida por Ignasi Duarte sobre 
las gentes de la región. 

La revolución de abril 

Montemor parece estos días 
estar poblado por vampiros. 
Un pueblo de pequeñas calles 
blancas y tranquilas, casi va­
cío durante el día en el mielas 

Becketl . Citemor, que cuen-
lacon ayuda del Ministerio de 
Cultura de Portugal, ha saludo 
re inventarse. 

Desde que Armando Valen-
te y Vaco Neves cogieron la di ­
rección, en la década de 1990, 
por esta pequeña loca l idad 
de 2.800 habitantes han pa­
sado el músico francés Pascal 
Contet, Jean Pierre Larroche, 
Martine Pisani, la compañía 
IgStandel-rank Vcimiyssen... 
Una vocación abierta a Europa 
que no ha dado la espalda a su 
país: Teatro O Bando en la dé­
cada de 1980, el Teatro da Ga-
ragem y el coreógrafo Fran­
cisco Camachó en la década 
d e l 0 0 0 p f rp tp ra 

El festival tiene 
una relación 
visionaria con el 
teatro español 

«Para nosotros 
es un lugar de 
encuentro, de 
descubrimiento» 

Se trabaja a través 
de residencias, en 
contacto cercano 
— ~ ~ i i 



Montemor parece estos días 
estar poblado por vampiros. 
Un pueblo de pequeñas calles 
blancas y tranquilas, casi va­
cío durante el día, en el que las 
compañías de teatro parecen 
haberse perdido. Cuando cae 
el sol, se repuebla de gente de 
teatro que va saliendo de los 
diferentes espacios repartidos 
por el lugar (una nave agríco­
la, u n edificio en ruinas, u n pe­
queño teatro del siglo XTX, una 
iglesia abandonada y sin te­
cho, las mismas murallas del 
castillo). Todos se juntan para 
comer algo y continuar traba­
jando por la noche, probando 
luces, definiendo espacios o lo 
que se pueda. 

La dedicación es plena, al­
go que los creadores, acos­
tumbrados a encontrarse con 
horarios o limitaciones de to­
do tipo, no dejan de alabar en 
cuanto pueden. Saben que sus 
trabajos pueden por fin tomar 
forma, que pueden investigar 
y avanzar. 

No obstante, el Festival vie­
ne de largo. Si b ien ahora es 
uno de los referentes en Eu­
ropa de u n teatro de investi­
gación y vanguardia, Citemor 
nace en 1974, tras la Revolu­
ción de Abri l , de manos de una 
asociación de teatro aficiona­
do, CLTEC, que durante las dé­
cadas de 1970 y 1980 cumple 
una función de fuerte empu­
je al teatro de espacios no con­
vencionales y de buscar la re­
cuperación de autores prohi­
bidos durante la dictadura de 
Salazar; portugueses y no por­
tugueses -entre ellos, Samuel 

que nu nu uuuu iircsparefwww 
país: Teatro O Bando en la dé­
cada de 1980, el Teatro da Ga-
ragem y el coreógrafo Fran­
cisco Camacho en la década 
de l990, etcétera. 

En la relación de Citemor 
con España, destaca la línea 
visionaria y certera que tie­
ne el Festival: Olga Mesa y La 
Ribot en la pasada década, Ro­
drigo García a principios del 
siglo XXI - c on La Historia de 
Ronald... que acabó triunfan­
do en el Festival de Avignon-, 
Carlos Marquerie, Roger Ber-
nat, Angélica LiddelL.. 

Presencia española 

Este año la presencia españo­
la sigue siendo fuerte: Liddell 
llegó con Boxeo para células y 
planetas; la compañía Lengua 
Blanca con En la pistas de hielo 
(una bomba de teatro basado 
en la acción que se estrenó es­
te fin de semana y supone u n 
avance en la estética y el len­
guaje de esta compañía ma­
drileña); y Carlos Fernández, 
que presenta mañana 10.000 
años, una obra que tendrá lu ­
gar en las murallas del castillo 
de Montemor y en la que lle­
van trabajando 12 personas 
más de dos meses. 

El director del Festival aclara 
por qué tanto español: "El pro­
blema de las banderas nunca 
nos ha interesado. Me acuer­
do que a principios de los 90 la 
presencia inglesa y holandesa 
era muy fuerte. Ahora, lo es la 
española, y no me preocupa. Y 
la relación con España es más 
cercana, tanto geográfica co­
mo culturalmente". 

Se trabaja a través 
de residencias, en 
contacto cercano 
con el creador 





ANGÉLICA LIDDELL: «NO SÉ SI 
ME APETECE DESAPARECER» 

P. C A R U A N A 

— • Angélica Liddell llegaba a 
Montemor después de u n año 
frenético y complicado, en el 
que se ha visto premiada, apre­
miada y vilipendiada por cier­
tos medios por "incoherente, 
repetitiva y provocadora"; y en 
el cual, sobre todo, ha visto co­
mo la pacatería del Centro Dra­
mático Nacional dejaba morir 
la producción que realizó en el 
Teatro Valle-Inclán esta tempo­
rada, Perro muerto en tintorería, 
uno de los espectáculos más in­
teresantes del teatro español de 
los últimos 10 años. 

"Yo sigo en lo mismo. Si­
go t raba jando, i n t en tando 
que desde una inmora l idad 
en escena el público llegue a 
plantearse cuestiones mora­
les", explica Liddell. Sobre Ci­
temor lo tiene claro: "Dan uñ 
apoyo incondicional a las pro­
puestas, vengas de donde ven­
gas, sin cuestionar. Si quieres 
planta de ruda, pues es el pro­

pio director del Festival el que 
sale a l campo a buscar la . 
No t iene que ver nada con 
lo inst i tucional . Desarrollan 
u n vinculo afectivo que se ha 
perdido totalmente en otros 
certámenes". 

Para L idde l l es realmente 
sorprendente que en un lugar 
tan pequeño tengan todas las 
infraestructuras técnicas cu­
biertas. Algo en lo que la fe tie­
ne mucho que ver. "Ellos se lo 
creen. Hay sitios en los que sa­
les limpio porque no te ha que­
rido nadie o sales lleno de mier­
da. En Citemor sales llena de 
sentido, son ellos con sus ganas 
los que dan sentido a tu traba­
jo. Ellos y un público que tiene 
interés. En España esto no exis­
te. Tan solo en Radicáis [festi­
val del Teatre Lliure de Barcelo­
na] , aunque es más institucio­
nal. El empeño es similar, hay 
entusiasmo". 

Cuando se le pregunta por su 
próximo proyecto, reacciona de 
frente: "No sé si quiero desapa­
recer después de todo lo que ha 

«La ira y el odio me 
han consumido 
y me gustaría 
hacer algo bello» 

«Citemor desarrolla 
un vínculo afectivo 
perdido en otros 
certámenes» 

pasado. Necesito olvidarme 
de todos. Además necesito ne­
cesitar decir cosas. Me gustaría 
hacer algo hermoso, de ver­
dad, de una vez por todas... 
La ira y el odio me han consu­
mido y me gustaría hacer algo 
bello, trabajar con niños, sol­
dados y un bloque de plastili-
na rosa", explica, un proyecto 
para 2009 que podría produ­
cir el propio Festival Citemor. 

Hasta entonces, Liddell via­
jará a Brasilia conEZ año deRi-
cardo (en septiembre), a Bur­
deos con La desobediencia (en 
noviembre) y estará presente 
en el Festival de Otoño de Pa­
rís con una lectura dramatiza­
da de Cuando los peces..., en 
el Teatro de L'Odéon. En el ca­
mino queda el proyecto de es­
te último Festival, que le ofre-

. ció intervenir u n cuadro del 
Louvre. "Yo escogí Napoleón 
entre los leprosos y quería lle­
var explosivos y un indigen­
te para leer u n texto. Pero me 
dicen que no, así que no voy a 
hacer nada", confiesa. 


